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JUEVES S OE SEPTIEMBRE DE ISOl 

Udi actualidad 
La consüluye esechíouelo de Ga-

rabanchel, que, dando un lierrnoso 
ejemplo de civisujo, ha sido la luz 
que ha alumbrado el camino del 
Juez para caodudctó^ al esclareii 
míenlo de un horroroso crimeit. 

La sociedad estaba consternada; 
el juez desonenl«do;Ia c&rcel llena 
de individuos que parecíanuos mo­
mentos sospechoso^ y otros ino­
centes. La bos^Éilía n^ayor recaía 
ép un tlceoWiado d^ presidio redu­
cido á prisión; pero la indagatoria 
era imposible, pues por causas que 
Df ̂ Í0 sabja se ahorcó en su cala­
bozo. , 
uL«t»horfti fkftsaban y la esperan-

«ade encoadrar al calpábto bula 
coa'ellas. El delito iba á quedar 
impune y del deérenturado Águsli 
restarla sólo un proceso archiva­
do, en eS|)era de qué un iiicfdeule 
cttsü'al lo ini'puráâ a hasta el ña 

El Juzgado había cnriñplido su de­
ber conyei;'4a^e,V9Jiifftn.. 
/Trabajapdp 4e. ápplw y 4e jlía 

logiiibíi^ Uíífifr hojr la. obra de ma-
ibinar <P^^ «1; trabajo no obtenía 
rec«tm(>easa, no obstante baber si 
do encerrados los culpables del 
atroz delito. 

De pronto sarjé laslmpática ñgu-
'ra dé un nl&o ánübciandó (jiié' lo 
sá1>étodo; él posee el secreto ¿(e los 
crimiaales; no presenció el delito 
pero presenció la íuga de los de­
lincuentes, 
, ^nie 9l acusador minúsculo com-

Sapeceo los empedernidos criml-
nales, y al escuchar la vocesllla in-
fanlil que les narra, para que los 
reetiei'dea, lo qne hicieron el día 
mi't^úé al decidir de la vida de un 
hombre decidieron también de su 
sÜéi'ILe, se desploman todas las ar-
iims^ñas y argumentos de una de-
íei|U)a llalsfu , 

Ante el Juez que aprecia sucesos 
y fftZtíliéS vith desBTahdó ,fós faci­

nerosos. Todos entran con d ros­
tro sereno; todos salen con el sem­
blante pAlido. Es que aquella voz 
infantil del niño acusador lescau 
sa más electo y más daño que el 
experimentado por la victima al 
sentir el cuchillo en su carne; es 
que aquella voz se impostará más 
tarde en la garganta de un hombre 
de justicia vibrando acusadora en 
la sala del tribunal sentenciador; 
es que aquella voz es viento que 
destruye la esper̂ an'za, huracán que 
empuja con fuei'za irreálsillrle/ha­
cia el presidio; fuerza avasalladora, 
que arrastra hasta el patíbulo don­
de expían su crimen los reos de 
asesinato. 

Entre los sucesoa.de actualidad, 
no ha habido uno mas importante 
que ese en qM ha actuado de prin­
cipal flgu^ el niño Gastan. Los ha 
habido abundantes y de gran inte­
rés. Los Hucti^ dft 3aa §ei»astián; 
el viaje del rainistro 'Se Agrlcullu-
i^at Vlllaífanca; Jais idas y venidas 
para eáp que se cuenta deía alían-
'za hispano rusa. Todo eao,]̂ » »*ido 
Importantísimo y^afaíeu^dt^ iner­
temente el espirita públicoi> pero 
sobre todo ha flotado ese aiik>i de 
Oarabaachel ayudando espontá­
nea y decididamente A la Justicia, 
batiendo con su inexperiencia las 
argucias de gentes avezadas al cri­
men y al engaño, obligándoles á 
caer de rodillas confesando sii cul­
pa, pidiendo compasión, y da^do 
A los hombres un hermoso ejem­
plo de cónio se cumple el deber. 

Dios conserve en el recto cami­
no á ese muchacho para honra de 
su faoqilia y de su pueblo. 

TyiKiTüs® 
«Ln PnbHcidml» de Barcolona no deja do 

la mano & los sopamtistaB. 
¡¥ goaa más cqli éllQa! 
Heflriéodow á la viiita hooha por Villa-

uñera á ViUaficanc», diee en el número lie 
gado boyj 

cLo que inpouíamoB. En Villafranca, 

despnéH de tiintoB iiugnrios, después de 
Innto «alentar el asunto «La Ven», no lia 
snccdiáo nada. 

El iiiinistro lia «ido ropiliido con defe­
rencia y cortesía, cosas enteramente dos-
conocida» para los elementos regionalia-
tas, lo tjno nos hace suponer qne, á posar 
de todas las excitaciones, estos no concu­
rrieron, jjorqne no queremos suponer qne 
por t«iQ<>rá unos cuantos palos dejasen do 
d̂ n̂at̂ &B iras jfe{̂  

No estamos conforniesT 
El milagro lo han hecho los palos que se 

preparaban. 
Si cuando Dato estuvo en Cataluña se 

hublcBo abonado el terreno con la misma 
abundancia que ahora, hubiese recogido 
otro fruto. 

Ya lo sabe para cuando vuelva A vestir 
el uniforme do ministro j quiera repetir el 
viaje. 

¡Pues no f I Haba más qne se permitie­
ra al primer doscabcíado gritar muera Es­
paña! 

Sólo al pensar que se pueda proferir 
ese grito se enciende la sangre! 

Quien lia llevada un chasco terrible es 
«La, Ven», aquel periódico que contaba 
entro sus redactores á los hijos de Dnriin 
y Bas ctíando éste era ministró de Gracia 
y ' ^ u i r t i c i á . ' ' • •• " • - ' • " • ' • • ' • ' • ' ' ' • ^ • , 

«Hay que mostrarle el espíritu deT país» 
-̂  decía' eiepériMioo levantando sñ nom­
bre todo cQknto podía, al tenor noticia del 
viiye de Villanueva. 

Y eíoctivainolite; al ministro de Agricul-
tuftt lo han reolbido con todos los honores 
y la maY de respetos. 

Se ha lucido «La Ven», que esperaba 
que se le recibiera con pitos y pedradas. 

.Un. francés jameasAn ên î ñoA, Hama. 
do M. Oílíé», h^ <í»ndado «n pwnUo de 
]̂ QO,.QQ0 francas para adjudicarlo al des-
pftbii»l?enttt, ú obm Uteraiia 6 artística 
más importante quo se obtenga cada tres 
afios. 

A ese hombre hay que levantarle un mo­
numento, 

¡Ah! Conste que el premio no es para 
los franceses, sino para quien lo gane. 

Sépanlo los sabios españoleiíi, 
— — • - ' • I 

Lr08 üinos en pranda 
Dicen de Cette: 
Principian & circular las primeras mues-

\ tras de vln )8 nuevos de Argelia, Espafia y 

El pago sera sit-.iHpre adelantado y en metiUicn ó BB letras d« 
íácii cobro.-Oorresi.ousales eu París, A, r,oret(« rae OautaarMa 
61; y .1. .loues. Faiibonrsr-Montnaartre. SI. . .̂  

. - . . • • * -I -|¡ i-'r'^-|-irira^jajamBiaBt» 

mediodía de Francia. Poco puede decirse 
aun de ellas, tanto poitine la coscclm de 
«Petits-Bousclíets» ó tintorera es esfasa 
siempre en todas partes, debido ú las )iocns 
plantaciones qne hay de dicha ce|m, como 
poríjue algunas de las citadas muestras van 
más ó menos mezclada con vinos viojos. 

La opinión más común sin embargo, es 
que los vinos do la presente cosecha, cu ge-
nenil y mientras no sobrevengan innnda-
ciones ó grandes ypérsiüteifns lluvias, se-
riu'i {•astaiites'lS^P^'<|'im él aii<ratiteHor. 

Sus precios, á excepción de los de Kspaüa 
con seguridad no son los que dominarán 
en el cui^ de la campafía, toda veü que al 
do1)utar los primeros vinos, siendo como 
áon clases de innóho cól'or las sbliclitMU los 
neĵ óeíantes ^UvA revivar 6 retidvar sus 
exinteucias y por eso suelen pagarlas más 
que cbáUdo aidüyé 6ti el mercado oí grueso 
de lacosecliáíj 

Los precios î tíepái'éiiie domináii para los 
viñas do Argóllk de 12 grados éon de 13 á 
14 fntrícfois el h îtóUtrt), pnestfoi» en los 
tnueltcís de Cette y paíi-a los del mediodía de 
Francia de 8 & 16'grados do 9 á II Iran­
ios. • • ' 

Loa é» Eapafta de 12 grado» se asegura 
que so han vendido á 24 francos el' kectó-
Ih»», pwoio'^ue dbdb tos 16 fraiiem qUe 
satisfitcen por deMwtlieis de adaatm y fletes, 
Hiti edntar-MHw gáb«l«l/:A son ftor cierto 
uad»'««<â tf(iidoa.-< ;•> <r:..-•.,. :.;>:-ÍÍ.J;I , 

Por io qM'se v«'y d«dasliia coifdtoiones 
en que ha de principiar forzosametite la 
actual campáfiano pecarehibs dé i>esimis 
tas al decir qne lié'gúli'iiu'efctro 'modo de 
vOr los vinos españole» alcaníarán difícil­
mente y con venta 6BC«vati más de 2 fhiucos 
por grado, ' ''"'" • ' 

Sii ettl6inpo áó experimenta grandes mo-
difloaoiones las vendiinÜás' fráticelsás co-
mensádas ya en él iirédtbdíit el 15 del pasa­
do Agosto, seguirán para el Ronssillon el 
primero de Septiembre. El Sub-Oesté que 
comprende el Bordéláis, (3ascógue, les Cha-
rentes etc. continuando para prinioios de 
Octubre y días sucesivos las regiones más 
tardías, 

Senpecto á los vinos ordinarios españo­
les do anteriores cosecha» y partienlarmen-
te de los do 1900 la situación no puede sor 
más crítica, pues además de quo oi stock 
no es pequeño, la demanda es tan escasa 
que no da apenas iaga.r á transacciones, 
siendo cada rez más exigentes los compra 
dores, tanto en lo relativo ú la calidad 
como en los precios, 

Los vinos del mediodía siguen veudién-

do.se do 2 ú 3 francos hectolitro los más co­
ma DOS y los snpeyrioros de 4 á i). Loh de Ar-
ge^Un viejos apenas tienen aceptaeión ven-
•I¡endoso las uvas en Onín y Mostaganem 
de 2'r>0 a 3 francos los 100 kilogiamos. 

•»m-{imrí^tm-*áiM*r^-^imimi**ikuét*^ 

.a cufaeiófl liel liocer 
Con ol mayor gusto reprodu^t^^ de «El 

Lil>ernl de Jaén,» iol^guíente^ pAllÉltW 
de una carta que snscribe un señ<)jr £scal 
tativo, y que tiene gran interés, p> B&lo 
por la enfermedad de que se trata, sino por 
la persona á (¡ue se debe el desonbrimien* 
to, muy conocido en Cádiz. ^ 

Dice así: ,.; ,̂ ,,(, 
«Se trata de un suero sí̂ n^uíneo anti­

canceroso, el, qno RPT ">«d''9.;4?!sWÍ'̂ ?*''''** 
ción hipodérmica y sin pecesi^^,,^?, **?*" 
rav en el cáncev, co^io, se vif>n̂  j j ^ ^ d o & 
veces sin resultado, corta [wr com||¡|^^ los 
progresos de tan terrible |)nfe|^|i^d l»a« 
ciendo la s a n ^ dglj Í(^ î|;i4«o,,,oontn|rla á 
la vida, de ioa.pî ifoWos pató̂ fepoB qtifl des-
tni^p» Jos tí¿i.4í>i canccro?f)fy.iy ,., ,i,̂ . 

De esto que consigno he tenido la satis-
facetó^ *d« tipnt«iei)c^^e visitando con »1 
autor de dicho luero á unos veinte «nfer» 
mos que tiene en tratamiento y A otros 
4n«1k<î *IGuIii>>íd̂ lÍ»>de«ptíAi dií kilber etta-
d« dÍ«áMdildtMÍ t^r btró»' "UiiMUcéB y de 
líi*6Vlei4toiíwtíidl» Varías veééé. " 

Y ^«éiaé'á «Mte Vi^edintiéftW hiiu ido 
uieipraudojio^alilemeute i^s^ndo |lel esta 
do de caqueiía muy en breve, üMĵ ués de 
algunas inyecciones de suero aníicauceroM» 
al estado an¿toinofisiológico, ¿la verdad** 
xa, salud. 

^, mUN^ d*.e#*e pr̂ iflM» AMWuWmleu-
to_.iB»,i»i»,ií»%í# ám>m,' aftíaf:Wfís:M«^ jÉÉ"' 
D9(ít«W<«#nfM»»i|pl»a *P .1* 3?«W»W». « « ^ 
tral; obteniendo la nota de sobreaaliente} y 
tengo gran satis^ción en pnbíioa^ estos 
ligeros npantds dando á c«»«ocet'«* nom­
bre, ^ne d» seguro ha de ser eélebcci Ha el 
espacio»? ¡ajjiíiííOide la Medicina por más 
que su gran modestia se ofenda; pnas no 
es dado átíxhlWi-se en la prensa. 

También se lian hecho ya algunos axpe-
rlinentos con dicho suero en la capital d«''' 
ftalla donde ha sido enviado por oí kator '̂ "* 

Esto lo somoturd bien pronto cftá* ««a 
Memoria do sii composición y refí^tadós 
prácticos, álaBml Aoademia de Medicina 
Española ó á otra similar de París ó Berlín 
para sa dictamen. 

••% 
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FontMies y poaer en elaro la envatión, dasoartando 
de «lia los babilidosot diatiogos ooo qae Footsnea la 
tiabfaembrollado. La aotora solo sa venga personal­
mente del critico citando con eloffio su poema «Dia 
d4 los macrtoi en el eampo», pero fustiga sin piedad 
••e IHISO cbuee fcasto» que censista en reTesiircon on 
estilo rnlgsr ideas más vulgares tddavia. Tal aistb-
waea m«Boa expoesto para la oritioa. Ifjias- frases, 
tan «opooidaa, son «orna los inqéiUuoi de uoa uasa: 
gé lea di^a pMaí' aiii pregaviarlM nada. No existe un 
•olo «Mritor, elooa*D«ft 6 penaador,- oayo estito no 
cotÁKÁfttí «xprbsiMes qoe bayas «aotabuado á aqaa-
Ilofl qne laa ban laido por t»rim«rá^ev. Se re qoe ua-
dame de Buel DO sa contenta tasi f&eilmenie oomo 
Bolleatt caando Mcribla k i^oobette: cBayle «t ttn 
gran géqii>;M as hombre que ocupa un sitio pr«e-
miOMite; sa Mtilo es en^gioo y oiarovte entiende to­
do lo qoe dice^ 

Pvbtaha Madv de Staelv y «OQ ratón, qne hay un es• 
tilo ««pwior todaria al anyo^Sa «egunda edioi6c dio 
motiM/á na artietiloMle «Lo* D^MesM^ «n el cual se 
la ái¡e oomo respaesta <d p«*«Í<)'1>rOMi«nttt del noe* 
tOí|i»efa<do: «Todos Ioeb«eaoe Ittwrtos «OBvlonon tu 
qa*Jaiocluidenaestruidion» ka^do fijad» y d«-
MMHlB«fa|:p*r loa «Candes eseritorliKiBaiiaMnu'io 
disticgnir en un idioma lo qne pertenece al gasto y á 
1« imaf inaelón, de lo que nada tiene de oomúa oon 
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ellos. Nada impide boj' día intentar nuevas palabras 
cuando «on absolutamente necesarias; pero no debe-
mos-ínreütar nuevas figura», so pena de desnaturali-
i*r nuestra lengua ó falsear sa> caraot res». A esta 
extrall* añrmítoión dio ana respuesta «La Década»; 
oreo qoe la contestación es de fí'ngaené. el crítico fi­
losofó se'rt precisado á; depararse innovador en Hte-
ratur* páfa refttí»»" •** ®̂ *̂'°* •*« «Los Debates», «El 
espirita no quiere perfeccionarse». «Si hubiera habi-
era habido ét tiempos de Cordeille periodistas que 

hubiei'a'if tí*»d'<i'l>'"*<'̂ **ô *°< »̂J*. V CóíníUlé y Ws 
suce*6^eálitlbleíen*ido'*su Ve* tan tonto» qtie les 
hioieraricitití,nttbíiW'Mtef«tura nb se hobieraeleva­
do de Ma,lhérbe, doílegoler, de Volture y de Brébeuf. 
Esté hombre eS él nlWmo que quiere continuar aholra 
el anuario literario», dtf Freron; no «s digno de 
ello», Se ve qirt'es á Getóffroy & quien Ginguené atri­
buye, qBÍ4ft*<3íW*«><'*̂ ****'>**' el articulo de «Los 
Deba^».SévéáBtítiral»ímté obligado & oitaé'aaa 
nota de Ij6itt**'olir, áftadld» al poetoa de «Hoínerc» 
qué áéftbii» de apkreéer. «Los -t>edabtélf—dice Le-
meHJÍéi', •nt<*o**'''«*o''**<''f'^'"»*l*n «n las palabras 
y titf <n tos beóhov. Sé pféoóapiib mnóhó al esófibir 
IwrrétiifMftr eWqtié naxúúb «néjíllgeiitíiás'd»estilo». 
gtttHigtty ^ttOéétráí'düatti'Ooieataá faltas étt'la «An-
drómaoa» de Racino; •muchos do los versos donde se 
enoaentran son inmortales. ¡Us orltioos aô san & 

dad natural, deja libertad A su alma} pero en seíiii-
dael afán de la «ai'gnmentfíeidn» •nílsí los mis «o-
bles impulsos de snesplfltu. En sttílbrobiy una iBífc-
da singular de verdades y dé feríores.» a» loS«*ogios 
se observa cierta maliotóii «álíAitertií «íto'%iiBK)¡r, 
Mad, diStaél oófnents á ' Fedro. SuS' ob»*»PV»olo»«s 
soií delioíida», y se vé por cUáeqttehifeíKteadldoper-
feotatáente el teiCto* La carta teftaittá ««Wlx« ̂ ós 
trole eloouebtt.: «He aqnl lo qoé'yoií»'iWiv«irtbA 
decirla si tdVierli elliónor diídonoo«(*ií«0líí*to *o-
dii, átia níügéíí «tfp̂ Hó̂ ; Vtoéit» tntélígeiíiíi* i«i, po-
derosá y vttéktríi iiÉ»Klaftoióa brlllaiBtéf'vttw»''*»-
presión eé íiast slémprá'éobérWató̂ íPéM» *f̂ f»B«r»de 
todo esto, vuestra obra no 6í lo qn» bWrteíappildo 
ser. El ¿stífo és ÉonfilAíné} isni'tooVlititéfntdi enma­
rañado tidr'la* Hiĉ rwrtM»fet«tt«tafi*ló«».X»soHerfade 
las idea» desáíírátfíf.'Iáí'é̂ dlcittn -no tfctiaftBwsfíiíy el 
odrátda aiiiiréoé i!éMpre «aúlr!ii«ftd» «I t^SutéxaSmíto 
Vuestro táleót&nb tírttla-.t* moémm^amMttm. He 
aquí oójnb /(^ im\kñÉ t Mid. So «*tí̂ ' Lteíf<MAadl. 
rtft: Parece t}ué too ébtt aiéli0S»','Káb4l« de miíum^j 

'• lo dé¿tl en vtibsfri dtííKf*-ooiMiw)neí qn» OÍ orasprw 
d«ii. flay léubhá» ahaW* 4'»« béi«<«*n *«•• «wiml* 
ma'géWélk. ¿é6mW*«ÍB»<oft* ¥«M*'»«pHr>«s« M ^ 
¿tíó1tí8ll(ílí»r' «I ámém?; étó»*-'««fi '-é* BlelidMed 
conocer al autor de la oarta de «El Mercurio», y esta 
polftmioa fué el origen de la onlón «ntr« estos genios, 


